
EXCAVACIONES ARQUEOLOGICAS EN 
LA PROVINCIA DE JAEN

Por Antonio Blanco Freijeiro

\J A provincia de Jaén es una clave fundamental en la 
" historia de la antigüedad peninsular Por su posición 

central en el dilatado arco que forman las costas del Levante y 
del Mediodía, desde el Pirineo catalán hasta las playas del 
Algarve portugués, se encuentra en la zona de interferencia de 
dos grandes áreas culturales: el Levante ibérico, sometido a la 
influencia de los griegos, y el Mediodía íartésico o turdetano, 
solar de una vieja civilización que adquiere sus perfiles defi 
nidos al entrar en contacto con las colonias de mercaderes v 
navegantes, fenicios y púnicos, establecidos en las islas y es
tuarios de su litoral. El carácter central de su situación se halla 
confirmado por el hecho de que los romanos, en sus divisiones 
administrativas, hicieran pasar por esta provincia el límite de 
la Cartaginense y de la Bética. Pero su importancia no se re
duce, como es natural, a esta calidad de tierra fronteriza, sino 
que se acrecienta con un nuevo factor, operante desde remotos 
tiempos, en el alba de la Historia: la posesión de una de las 
más caudalosas fuentes de riqueza de toda la Península, las 
minas de plata de Sierra Morena que hicieron de Cástulo po
deroso centro de atracción y donde los antiguos localizaban la 
fuente del río Tartessos (el Bétis o Guadalquivir), río de “ raíces 
argénteas” porque brotaba del mismo Monte de la Plata, el 
Mons Argentarius que suministraba enormes ingresos a la opu
lenta y famosa ciudad de Tartessos (1),

En la época a que nuestras fuentes históricas se pueden 
retrollevar al máximo, dos pueblos hispánicos ocupan esta re
gión: los oretanos, que son los dueños de la montaña y se- 
extienden a ambos flancos de ella, con sus centros principales



90 BOLETIN DEL INSTITUTO DE ESTUDIOS GIENNENSES

en Orisia (la Oretum romana) y Cástulo; y los bastetanos, que 
tienen su capital en Basti (Baza, Granada). En fuentes poste
riores (Plinic el Viejo, siglo I d. C.), se intercalan entre unos 
y otros los mentesanos, probablemente una rama de los bas
tetanos, dueños de un territorio ocupado quizá anteriormente 
por los oretanos y en el cual se encuentran sus ciudades, Men- 
tesa Oretanorum (2) y Mentesa Bastía, que parece corresponder 
a La Guardia de Jaén, documentada por diversas inscripciones 
en las que su senado municipal consta como ORDO MENTE- 
•SANVS (3).

Es de suponer que durante varios siglos anteriores a la, con
quista romana estos territorios y sus habitantes formaron parto 
del imperio que Tartessos dominaba en el período de su casi 
legendaria grandeza, —vagamente calculado entre los últimos 
siglos del segundo milenio y el VI a C. por los historiadores mo
dernos—. En efecto, por varios conductos se deduce que el lí
mite oriental de los dominios tartésicos se encontraba en la 
actual región murciana, habitada por los mastienos, los cuales 
recibían este nombre de su capital Mastia, precursora de la 
Carthago Nova de los Bárkidas. Antes de ^er dominados por 
los tartesios, los mastienos se extendían por la costa hasta la- 
provincia de Málaga. Su cultura material ha de identificarse 
con la argárica, pues entre ésta y la ibérica no conocemos otra. 
Mastia-capiíal, lo mismo que su sucesora púnica, poseía ricas 
minas de plata y plomo, bien documentadas por las fuentes y 
los hallazgos arqueológicos (4). No es improbable que el centro 
metalúrgico y exportador de Mastia tuviera relación y contacto 
con la cuenca argentífera de Cástulo, pues estas localidades 
estaban enlazadas por una importante vía que aún se utilizaba 
en época romana, como pronto veremos. El problema de si 
Mastia y Basti, capital de los bastetanos, tienen una vincula
ción tan estrecha como la- semejanza de sus nombres indica, 
no requiere explicación minuciosa, ya que tanto las fuentes 
arqueológicas como las literarias, garantizan el hecho de su 
conexión (5).

En la costa malagueña, almeriense y granadina, del lado de 
acá de las Columnas de Hércules, colonos fenicios fundan va-







Fig. 1.— 'Vasos de barniz negro (centro y derecha) y ro jo  (izquierda), de !os
Castellones de Ceal.

Fig. 2.— Castellones. Barniz rojo

Fig. 3— Castellones de Ceal. Urna y cubilete





Fig. 4.—  Castellones de Ceal. Vaso de cuello abocinado

Fig. 5— Castellones de Ceal. Urna pintada y grabada, fechada a com ienzos 
del siglo IV por la cerám ica griega acompañante. A  su derecha, un tarro

blanco con bandas rojas
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rías ciudades que aún en época romana republicana acuñan su 
propia moneda: Malaka (Málaga), Sexi (Almuñécar) Abdera 
(Adra), Baria (Villaricos), etc. En la época de sus acuñaciones, 
y a juzgar por sus tipos monetales, Abdera y Sexi viven, como 
la Gádir de entonces, de sus industrias derivadas del mar, y 
entre sus tipos aparecen los atunes del Melkart marino (6). 
Malaka dispone de estos mismos recursos y acaso también, co
mo Baria, se beneficia de la metalurgia, pues en sus monedas 
representa a un Baal con los instrumentos de forja del He- 
phaistos griego (7). Es sumamente probable que la metalurgia 
desempeñara un papel importante en los primeros tiempos d ; 
la vida de esas colonias fenicias, tan bien localizadas para el 
comercio de metales, sobre todo la plata y el plomo, como para 
la explotación de las riquezas del mar. El fin que perseguían 
sería el mismo que el de la frustrada colonia fócense de Maina- 
ke, en la costa malagueña, abandonada a consecuencia de la 
presión semita en el Mediodía peninsular. Sexi aparece ya ci
tada hacia el año 500 por Hecateo como ciudad mastiena, y dos 
siglos más tarde sus salazones son alabadas por Ateneo. Estra- 
bón dice de ella, como de Malaka y Abdera, que es fundación 
fenicia (8). La mezcla de estos colonos con la población indí
gena del litoral tuvo por consecuencia la fornación de un pue
blo mixto, el de los bástulo-fénices, cuyo primer componente^ 
alude bien a las claras a los bastetanos que se extendían por el 
norte hasta el Betis.

cientes materiales para darnos buena idea de lo que era una. 
de estas colonias fundadas por fenicios y púnicos en el litoral 
andaluz (9). No estará de más advertir, sin embargo, que su 
importancia era modesta, mucho más modesta que la de Ma
laka, Sexi y Abdera, que Jalonaban 'a misma costa con otros 
establecimientos de similar carácter. Las gentes de Baria vivían 
de la industria pesquera y de la explotación de los yacimientos.

Baria, un emporio de la costa

ARIA (Villaricos, Almería)., el único enclave púnico ex 
cavado en tiempos modernos, ha suministrado sufi-
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de plata y plomo de Herrerías y Sierra Almagrera, situados a 
poca distancia de ella. En ningún momento desempeñó un pa 
pel considerable en la historia de la región y tal vez por eso 
mismo tuvo una vida larga, sin graves quebrantos, qué per
dura hasta época romana, cuando la ciudad acuña sus pesadas 
monedas de bronce con una cabeza femenina en el anverso y 
una palmera en el reverso (10). Su identificación con la actual 
Villaricos es segura, tanto por aparecer el nombre en un sillar 
romano como por conservarse bajo la forma de “ Baira” en un 
escrito de El Edrisi (11).

Las ruinas de la ciudad están situadas en el estuario del 
río Almanzora, un lugar que ni la estrategia ni la pobreza agrí
cola de la región podrían recomendar y que sólo como puerto 
de exportación de mineral encuentra justificación. El estableci
miento más antiguo está situado en un cerro de 36 metros de 
altura sobre el nivel del mar, y defendido por una trinchera 
en el collado que lo une a la sierra y por otra en el flanco abier
to a la marina, en ambos casos sin murallas complementarias. 
De las casas, destruidas al parecer por los primeros romanos 
que llegaron al lugar, apenas tenemos más vestigios que los de 
sus pavimentos de tierra apisonada, o de una especie de hor
migón de cal y trozos de mármol irregulares, así como de los 
muros de piedra y barro, algunos con un eniucido de cal. En 
los aljibes de esta acrópolis, como Siret la llama, se han en
contrado materiales que permiten atribuir estos depósitos a la 
antigua colonia prerromana. Muy importantes para justificar 
su existencia desde el punto de vista de la economía, son las 
■ acumulaciones de escorias de minerales de plata y plomo, y los 
saladeros destinados a las conservas del pescado.

Junto al poblado se extiende una gran necrópolis con cen
tenares de tumbas de diversos tipos. Las que más nos interesan, 
para los estudios realizados en la provincia de Jaén son las de 
los grupos siguientes (es decir, prescindimos de las muchas tum
bas romanas y visigodas):

1.a Fosas rectangulares, excavadas en el suelo pizarroso, 
de unos dos metros de longitud, medio de ancho y dos de pro
fundidad. En ocasiones la fosa sirve para dos enterramientos
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superpuestos; también con carácter excepcional se observa que’ 
Ciertas tumbas tuvieron elementos de madera en el revestimien
to de sus paredes y acaso también para darles un segundo piso; 
más raro aun es el revestimiento de piedra. Gran parte de estas 
tumbas presenta rebajes de 15 ó 20 cm. en los dos extremos del 
piso. Todas ellas son tumbas de inhumación, en las que el es
queleto (o los dos, en su caso) está acompañado de un ajuar 
muy uniforme: una cáscara de huevo de avestruz, convertida 
en vaso y decorada con pinturas y grabados; un ánfora con la 
parte baja del cuerpo más ancha que la alta; asas de bronce de 
cajitas de madera y alguna pieza o joya de adorno personal.

2.° Grandes criptas subterráneas con corredor de acceso, 
excavadas en la roca, o construidas con piedras y cubiertas por 
bóvedas falsas, compuestas de piedras saledizas que sostienen 
Josas horizontales. Las paredes, por lo regular, están revestidas 
de yeso en el que se advierten restos de pinturas rojas. Tam
bién aQuí se encuentran los típicos huevos de avestruz, pero 
sin decoración. Este grupo de tumbas puede subdividirse en 
dos. como más adelante se verá.

3.5 Tumbas de incineración en urnas enterradas sobre las 
cenizas de la pira (con expresión un tanto confusa, Siret dice 
a] describirlas que “ en el piso—esto es, en el fondo de estas 
tumbas—suelen existir hoyos rectangulares o redondos con los 
nuesos quemados como las urnas” ). Con estas sepulturas apa
recen cráteras áticas de la primera mitad del siglo IV; armas 
ífáicatas, lanzas, empuñaduras de escudo) de hierro; placas de 
cinturón cuadrangulares; fíbulas anulares, de pie en forma de
cabeza de pato, etcétera; fusayolay; cuentas de pasta vitrea, 
joyas, etcétera.

Hasta aquí el resumen de lo que de los estudios de Siret 
mas nos interesa. Pero las excavaciones del sabio belga conti
nuaron durante muchos años después de la publicación de su 
breve memoria, y sus hallazgos fueron examinados de nuevo y 
con mayor detenimiento por Mlle. Astruc, entre 1931 y 1934, 
año de la muerte de Siret. En la ya referida publicación de 
nuestra colega francesa, se desglosa un grupo de tumbas de 
incineración—grupo A (12)—del que tenemos ahora equivalen-
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tes en los Castellones de Ceal en relación estratigráfica con 
tumbas del grupo 3:" de Siret y precisamente por debajo de éstas, 
de suerte que la coetaneidad de unas y otras queda excluida. 
Las tumbas de incineración en fosa, de Baria, tienen la for
ma de un rectángulo de unos dos metros de longitud por 90 
cm. de ancho y 1,50 m. de profundidad (en casos esta medida 
llega a 2,55). La fosa, que se vé con claridad por estar exca
vada en el terreno pizarroso, tiene en su fondo un recinto 
rectangular de 1,50 por 0,30 m. de dimensiones, y una pro 
fundidad de 20 cm., como un rebaje hecho en ei mismo fondo. 
Aquí se practicaba la cremación del cadáver; pero las ceni
zas de éste, lo mismo que su ajuar, se colocaban en la parte 
alta, encima de lajas de piedra que cubrían dicho recinto, o 
bien en un agujero abierto en el fondo o en una prolonga 
eión, en ángulo, del lecho de la pira. Cuatro tumbas de este 
tipo estaban construidas con adobes puestos de canto sobre 
el fondo rocoso, y el lecho rehundido se había cubierto de 
losas de piedra. “Las tumbas de este grupo haoian sido muy 
maltratadas. La mayor parte habían sido alteradas por la 
construcción de otras más recientes y profundas” (13). Las 
piezas más constantes del ajuar eran cascarones de huevos 
de avestruz pintados y lámparas de barro de dos picos, colo
cadas unas veces entre las cenizas, otras sobre las lajas. En la 
tierra que llenaba el pozo se encontraban fragmentos cerámicos, 
que Astruc interpreta como “rito funerario consistente en rom 
per el vaso sobre la tumba o arrojar restos de vaso.̂  rotos” . Los 
demás objetos (anillos, escarabeos, amuletos de pasta, etc.) 
aparecen con menor1 asiduidad. Los cascarones de avestruz, de
corados en el que se considera estilo más antiguo; la forma de 
las lucernas, iguales a las púnicas de los siglos VI-V, y recubier
tas de barniz rojo (14); un ánfora pequeña, de asas anulares, deco
rada con una retícula entre ellas, y una ancha faja central, todo 
ello pintado, con paralelos formales púnicos muy vetustos (15), 
confirman la gran antigüedad de estas tumbas, semejantes en 
muchos aspectos a las más profundas de los Castellones de Ceal 
(siglos VI-V).

Contemporáneas de las anteriores son doce tumbas de inhu-



Fig. 6.— La Guardia. Tumba 1.

Fig. 7.— La Guardia. T. 1, núm ero 6 (6)

Fig. 8.— La Guardia. T. 1, núm ero 1-5

Fig. 9.— La Guardia. X. 1, núm ero 1-5.





Fig. 11.— La Guardia. T. 1, número 19 (19)

Fig1. 12.— La Guardia. T. 1. núm ero 18 (18)
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mación en fosa rectangular que, según Astruc, contenían es
queletos en sarcófago de madera; el ajuar lo componían hue
vos de avestruz pintados, una o dos ánforas pequeñas, en for
ma de odre, y una lucerna de dos picos (16).

También a la fase más antigua de la necrópolis pueden atri
buirse las tumbas construidas, de manipostería, puesto que pie
zas procedentes de ellas se encuentran en los dos grupos ya des
critos.

Sobre las tumbas de estos tres grupos se encuentran unas 
425 sepulturas de inhumación (17), en fosas rectangulares, al
gunas con cavidad en el fondo, que a veces tiene forma antro- 
poide y en algunos casos nichos en las paredes. Cada una con
tenía uno o dos enterramientos en caja de madera. Para la: cu
bierta se utilizaban lajas de piedra, maderos o piezas aprove
chadas, como el fragmento de una estela con cabeza femenina 
en el Museo Arqueológico Nacional (18). Los ajuares ofrecen 
cáscaras de huevos de avestruz pintadas o lisas (en diez casos, 
una cáscara de huevo de gallina, frecuente en otras necrópolis 
de la Bastetania); ánforas de 1,25 m. de alto, mayores que las 
del grupo B, cerradas por tapones cónicos de barro, una piedra 
o un plato; lámparas de dos picos y de otros tipos, ya clásicos 
y helenísticos. Además de estas piezas se encuentran ocasional 
mente otras que indican la larga duración de este tipo de sepul
tura, v. gr. un lékythos panzudo decorado ccn una malla de 
líneas amarillas y puntos blancos (19), fechable en la primera 
mitad del siglo IV (20) y que tiene réplicas abundantes en otros 
yacimientos, sobre todo en Ibiza y Ampurias (21) numerosos un
güentarlos o lacrimatorios fusiformes (22), que no aparecen ni 
en Cartago ni en los yacimientos levantinos antes del siglo II; 
monedas de varias cecas, entre ellas las de la propia Baria, et
cétera. En algunas tumbas de este grupo se encuentran urnas 
cinerarias al lado de las inhumaciones.

Los grupos de tumbas de incineración con urnas de barro 
pintadas en el estilo clásico de la Alta Andalucía, deben ser 
contemporáneos de las sepulturas de inhumación que acaban 
mos de describir. Por desgracia, este grupo nunca se ha estu
diado con interés, de modo que apenas sabemos de él lo que
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Siret nos dice y lo que podemos ver en la selección de ajuares 
expuestos en el Museo Arqueológico Nacional. Los hallazgos 
indican una larga duración: cráteras del Pintor del Tirso Negra 
por una parte, monedas romanas por otra.

Este yacimiento—y en ello estriba su importancia—nos da 
una estampa bastante clara de lo que eran las poblaciones mix
tas de la costa andaluza. Por una parte, vemos cómo la pobla
ción indígena conserva sus tradiciones y ritos funerarios—sobre 
todo el de la incineración, extendido por toda la Península des
de la llegada de los pueblos europeos de los túmulos y de- las 
urnas—mientras que los colonos semitas que conviven con ellos 
conservan los viejos usos y costumbres de los pueblos del Orien
te y del Mediterráneo. La compenetración, e incluso los pro
bables vínculos familiares que unían a unos y otros, se ponen 
de manifiesto en el uso de unas mismas tumbas por elementos 
de las dos esferas sociales.

Esta amalgama resalta con particular claridad en los pan
teones amplios y cuidadosamente construidos que contienen en
terramientos en caja de madera y al mismo tiempo urnas ci
nerarias. Esta es seguramente la imagen que debemos formar
nos de esos bástulo-fénices a que varias fuentes se refieren: una 
población de artesanos; y mercaderes mezclada con los pastores 
y agricultores indígenas, guerreros toaos ellos, que se extien
den por el litoral desde Cataluña, y entre los cuales habría, por 
una parte, supervivientes de la antigua población argárica y, 
por otra, elementos indoeuropeos, lo bastante numerosos e in
fluyentes para imponer el rito de la ■ incineración por donde
quiera. Ampurias, con su población griega e ibérica, y lo mismo 
Sagunto, si era también una “ dipolis” como las fuentes sugie
ren (23), ofrecen otras manifestaciones del mismo fenómeno a 
lo largo de la costa y en estos casos con un ingrediente de ori
gen griego.

Pero el interés de las tumbas de manipostería es aún ma
yor, por su relación patente con otras mucho más importantes 
que se encuentran en las necrópolis del interior: Tútugi en Gra
nada, Ceal y Tugia en Jaén, Setefilla en Sevilla, etc Las tum
bas construidas de Baria señalan una de las cabezas de puente-



EXCAVACIONES ARQUEOLOGICAS EN LA PROVINCIA DE JAEN 97

■en las que este tipo funerario oriental (24) hizo su desembarco 
en suelo hispánico. Y es de notar que las tumbas construidas 
de Baria se consideran las más antiguas de la necrópolis, pues 
las grapas de plomo que unían sus piedras aparecen en tumbas 
de los grupos A y B de Astruc (25), lo que demuestra que, cuan
do menos, son contemporáneas de éstas o incluso aLteriores a 
•ellas.

Las poblaciones del interior. Los Castellones de Ceal

A imagen de un emporio de la costa que Baria-permite
reconstruir tiene su contrapartida en localidades del in

terior de las provincias de Jaén y Granada que presentan una fi
sonomía similar, pero con un carácter indígena más acentuado. 
Los yacimientos explorados en el primer cuarto de siglo —Tú 
tugi (Galera, Granada) y Tugia (Peal de liecerro, Jaén)—se 
encuentran sobre importantes vías ae comunicación (26). Las 
estudiadas ahora jalonan también esos caminos naturales por 
donde más tarde pasarían las vías romanas. Tútugi se halla 
muy próxima a la vía que desde Cástulo llevaba a Carthago 
Nova por Mentesa Bastía (La Guardia de Jaén), Acci (Gua- 
dix), Basti (Baza), Velez Blanco y Lorca (2^), y si se recuerda 
que en la zona cartagenera se encontraba, primero, la capi
tal de los mastienos y, después, el límite oriental de los tar- 
tesios, se comprende mejor la gran importancia de este cami
no. Cástulo, Tugia y Basti (capital de los Bastetano.s) estaban 
unidas por otra vía más corta que pasaba por el actual pueblo 
de Hiño jares, a cuyo término pertenecen los Castellones (28) 
Dada la situación de ístos poblados parece lógico suponer que 
uno de sus medios de vica—en algunos casos el más impor
tante—era velar por la seguridad de los pasos que dominaban 
los caminos por donde la plata de Sierra Morena llegaba a los 
puertos del Sur (Abdera, Sexi, etc.) y del Sudeste (Mastia 
Tarseiou, citada así—Mastia de Tarschich—en el tratado ro
mano-cartaginés del 348 como límite de las aguas dominadas 
por los púnicos).
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La situación de los Castellones de Ceal es sumamente ex
presiva en tal sentido. El poblado se halla en la cumbre de 
un escarpado cerro en la confluencia del río Ceal con el Gua
diana Menor, donde la sierra forma un ángulo muy pronun 
ciado sobre el valle angosto que se domina desde su altura (29.) 
Aunque todavía no ha sido explorado a fondo, están a la vista 
grandes lienzos de su muralla y las paredes derruidas de sus 
casas. La pobreza del valle y la esterilidad de la montaña en 
modo alguno bastarían para sostener a los habitantes de este 
poblado y, menos aún, para proporcionarles un remanente 
con que adquirir cerámica ática y ungüentarlos de vidrio orien
tal, entfe otros artículos de luje. Los molinos de piedra que 
se encuentran diseminados por las ruinas, señalan un abun
dante consumo de cereales y aceite. El valle ouede suministrar 
cierta cantidad de frutas y hortalizas, apenas suficientes para 
sus trescientos habitantes actuales, y los montes inmediatos pro
porcionan esparto. Por lo demás, la comarca es tan pobre en 
pastos, que el ganado vacuno se desconoce y sólo la cabra, el 
asno y el mulo encuentran en ella su precario alimento.

En contraste con la pobreza de los actuales habitantes del 
valle, los antiguos no sólo gozaban de los c^ros productos de 
importación arriba señalados, sino que disponían de todo lo 
necesario para su bienestar y seguridad: buenas y abundantes 
armas de hierro (lanzas, jabalinas, espadas, guarniciones de 
escudos); cascos y broches de cinturón de bronce; caballos que 
en ocasiones se quemaban en la pira con sus dueños; casas gran
des y bien abastecidas; magnífica cerámica, de formas muy va
riadas, pintada con bandas y motivos geométricos en el color 
rojo que proporciona la almagra, abundante en la sierra y re 
cogida por nosotros en las mismas casas del poblado; joyas de 
oro (pendientes amorcillados; pero hasta ahora ningún torques 
de plata que sería de esperar en esta región): cuentas y amu
letos de pasta vitrea, etcétera. La única explicación que hoy 
podemos dar a este fenómeno, es suponer que la principal fuen
te de riqueza de esta colectividad era la posición estratégica de 
su emplazamiento: un pueblo de guerreros que guarda una ruta 
comercial desde su plaza fuerte—como en otros tiempos y cir-



Fig. 15.-—-La Guardia. T. 1. núm ero 20 (20)
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eunstancias lo habían sido Troya y Micenas (30)—y que forma 
parte de un sistema defensivo autónomo. En el momento en 
que este sistema se quebranta, probablemente en el curso del 
siglo III a. C., se produce un inmediato empobrecimiento, se
guido del abandono definitivo del lugar. La orientación hacia 
Basti que presentan esos caminos, parece indicar que la capital 
de los bastetanos era el centro neurálgico del sistema. Bastí 
(la actual Baza) se encuentra dentro de una gran hoya, reple
ta al parecer de yacimientos argáricos, pero en la que todavía 
no se ha localizado la ciudad ibérica que pueda corresponder 
a su importante situación.

Los yacimientos explorados por Cabré con motivo de ha
llazgos fortuitos y rebuscas clandestinas—Tútugi y Tugia—sólo 
nos muestran un aspecto de estas poblaciones- el funerario. La 
investigación de los poblados está todavía por hacer y para esto 
los Castellones de Ceal ofrecen una oportunidad única por el 
momento. Pero ya son muchas las enseñanzas que las necró
polis pueden proporcionarnos: formas de enterramiento, ritos 
sepulcrales, manifestaciones de la arquitectura —de hecho las 
más importantes de toda la arquitectura prerromana hispá
nica (31)—y de la pintura mural, así como el elenco de los ob
jetos que rodeaban a sus ocupantus en esta vida, y por deseo 
suyo o de sus familiares les acompañaban a la tumba.

El rito general entre estos bastetanos, lo mismo que entre 
todos los íberos y celtíberos, es el de la incineración. Los cadá
veres se reducen a cenizas en una pira y sus restos, recogidos 
en urnas, se depositan en un hoyo abierto en el suelo. Por lo 
regular acompañan a éste otros vasos con ofrendas o alimen
tos, y algunas piezas del ajuar (adornos, armas, vasos pequeños 
para ungüentos y perfumes, etc.); a menudo la fosa se reviste 
de piedras, adobes o barro, cubierto de cal. A partir por lo me
nos del siglo V, cuando aparecen los vasos más antiguos de 
estas necrópolis (32) las tumbas acusan diferencias sociales bas 
tante profundas. Ciertas familias—sin duda, las más podero
sas—construyen grandes hipogeos decorados con pinturas, ele
mentos arquitectónicos labrados, etcétera. Los artículos de lujo 
que estas tumbas encierran, constituyen un indicio seguro de
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la riqueza de sus ocupantes y de la independencia política da 
la sociedad de que forman parte. Las tumbas de inhumación 
escasean tanto, que bien puede decirse que estas poblaciones 
constituyen una unidad étnica, a diferencia de lo que ocurría 
en localidades costeras como Baria. El contraste nos hace re 
cordar, una vez más, que las fuentes llaman bástulo-fénices a 
los habitantes de la costa y bástulos a los del interior (33).

Los estudios de estos últimos años—estudios arqueológicos 
como los de Cintas, en los que por ejemplo se señala que las 
tumbas de la región de Carmona no pueden pertenecer a gen 
tes púnicas (34); como los de García y Bellido, de Maluquer y 
míos al mostrar la originalidad de) arte y la industria del M e
diodía español, que evidentemente han de relacionarse con Tar- 
tessos (35)—han quebrantado seriamente la hipótesis (que las 
fuentes literarias no apoyaban de un modo directo) del domi
nio cartaginés en el Sur de España antes de la época de los 
Bárkidas, es decir, antes del último tercio del siglo III. Casi 
ninguno de los elementos que Bonsor consideraba cartagineses 
en las poblaciones del Bajo Guadalquivir lo es realmente, y 
menos la cerámica pintada que el excavador considera “poterie 
carthaginoise El mismo Cabré se1 dejó llevar por esta corrien
te en sus clasificaciones de objetos de las necrópolis de la Alta 
Andalucía, y Schulten—tajante en todas sus afirmaciones y pos
turas ‘/cerró ’ el Estrecho de Gíbraltar hacia el año 500 con 
sus cartagineses, para fechar a su gusto los pasajes que atri
buye al periplo-base de Avieno, y puso generosamente en sus 
manos el destino de las colonias fenicias de la costa y de las 
poblaciones del interior, desestimando para ello todos los tes
timonios en contra, que son muchos.

Es lógico que Cartago, como la más poderosa de las funda
ciones fenicias del Mediterráneo, actuase de portavoz de éstas 
frente a rivales de fuera (así en el tratado del 348 con Roma, 
que también habla en nombre de los aliados del pueblo roma 
no) y se considerase protectora de éstas, e incluso llegara a 
fundar en el Mediodía colonias de gente de Africa (los libiofé- 
nices de las fuentes). Pero para suponer un dominio total y 
absoluto de este territorio no existe base documental ni arqueó-
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lógica que acredite tal cosa antes del siglo III. Es más, cuando 
Amilcar decide compensar las pérdidas de Sicilia con el dominio 
de la Península, lo hace contra el parecer de sus propios com
patriotas y encuentra en el Mediodía sería resistencia, un pa
norama que no es, ni mucho menos, el de un país sumiso. Los 
tartesios y los íberos le hacen frente al mando de dos jefes cel
tas, Indortes e Istolacio, que le entretienen varios años y le 
obligan a una serie de campañas costosas (36). El poder y la 
riqueza de los reguíos indígenas se vislumbra en la anécdota 
de los pesebres de plata que Amilcar encuentra a su llegada, en 
tesoros llegados a nosotros como el de Abengibre, y en hechos 
históricos como el del socorro de Ilici por el rey de los Orissos 
(los Oretanos) que pone en fuga a los púnicos y persigue a 
Amilcar hasta que éste perece ahogado en el río.

El panorama arqueológico no hace más que confirmar el 
que las fuentes dibujan con menos riqueza de pormenores. Des
pués de un período de cultura y arte orientalizantes, que en 
su mayor y mejor parte se deben a los tartesios, y durante el 
cual se forja el alfabeto indígena, la cultura ibérica alcanza la 
plenitud de su madurez, ya no sólo en Andalucía sino también 
en el Levante. El cambio se produce probablemente hacia el 
ano 500 en que se pueden fechar las primeras obras del arte 
greco-ibérico” . Y el desenvolvimiento prosigue a partir de en

tonces, estimulado por los viajes de los íberos y por las impor
taciones de obras de arte como las figuras de bronce y los vasos 
que García y Bellido *-eúne en su Hispania Graeca. La cauti
vadora y ejemplar elegancia de éstos vasos es tal, que los íberos 
créan bajo su estímulo una cerámica propia,, de gran belleza 
formal, muy superior a la púnica; cerámica que alcanza bas
tante difusión por el Mediterráneo occidental y a la cual p ro 
bablemente se refiere Plinio con el término de “barro sagun- 
tino” (37).

El testimonio más importante del poderoso influjo griego 
en la Alta Andalucía, durante el siglo IV nos lo ofrece la cerá
mica ática. Ningún otro pueblo de la Península la posee en tal 
cantidad, ni siquiera los íberos levantinos, que estabar más pró
ximos a las colonias griegas. En Baria se ha encontrado el frag-



102 BOLETIN DEL INSTITUTO DE ESTUDIOS GIENNENSES

mentó de cerámica ática más antiguo aparecido en España (38). 
La gran demanda que de estos vasos nace Etruria durante el 
siglo VI y comienzos del V, sumada a la reducción del comercie 
griego en el extremo occidental del Mediterráneo desde la ba 
talla de Alalíe, explican la escasez de cerámica ática en el Su
deste y en el Mediodía en estos siglos en los que la influencia 
fenicio-púnica prevalece. Pero al final de la Guerra del Pelo- 
poneso, Atenas pierde sus mercados tradicionales—Etruria, so
bre todo— y se ve obligada a buscar otros nuevos al iniciar en 
el siglo IV su admirable recuperación (39). Estos mercados se 
encuentran en el Mar Negro, la Calcídica, Cirenáica y la Pen 
ínsula Ibérica, por lo cual los paralelos de los vasos de los ya
cimientos andaluces aparecen en la Crimea (los vasos de Kerch), 
en Olinto y en la propia Atenas. Con el largo viaje que tenían 
detrás de sí, estos vasos habían de ser caros y sólo la plata de 
Sierra Morena, como el oro del Sur de Rusia, podrían asegurar 
un constante y copioso abastecimiento. Los hallazgos indican 
que este comercio se realizaba entre la región de Cáítulo y los 
puertos del Levante y ríe la Andalucía mediterránea. A raíz del 
tratado del 348 entre Roma y Cartago (40) los griegos fundan en 
jla costa de Alicante sus colonias de Alonís y Akra Leuké, que 
vienen a sumarse a la ya antigua Hemeroskcpeion. Para supo
ner estas relaciones comerciales los mapas de hallazgos ofrecen 
un importante argumento: falta absoluta de cerámica griega 
en Cádiz y en toda la Baja Andalucía (Setefilla, Carmona, et
cétera, salvo un fragmento de Itálica en el Museo de Sevilla), 
que en cambio muestra en su cer ámica indígena y en sus mar
files y joyas el prolongado influjo de las colonias orientales.

Mucho era ya lo que las excavaciones de Siret en Villari
cos y las de Cabré en Tútugi y Tugia nos habían enseñado en 
este dominio. Pero esas excavaciones adolecían de la falta da 
precisión propias de la época en que fueron realizadas y desde 
hacía tiempo se notaba la falta de otras nuevas, no tanto para 
incrementar ios materiales (que ya son muchos), como para 
aclarar los problemas no resueltos de su ordenación. La contri
bución más importante la ofrecen ahora las excavaciones de 
Ceal, realizadas merced a la iniciativa y el apoyo del Instituto
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■de Estudios Giennenses, bajo la dirección de la Dra. Fernán
dez--Chicharro. Como ya se ha indicado más arriba, los Caste
llones de Ceal ofrecen un rico yacimiento que nos permitirá 
saber cómo era uno de esos poblados fuertes que custodiaban 
las vías de la plata, y nos deja ya vislumbrar por vez primera, 
a través de los potentes estratos de su necrópolis, los varios 
momentos de su desarrollo cultural.

El estrato más profundo, descubierto en la última campaña, 
contiene tumbas de incineración con recintos rectangulares de 
piedra o adobe en los que se practicaba la cremación del ca
dáver y se depositaba la urna de las cenizas. Esta urna, grande 
.y en forma de embudo, es de cerámica negra, hecha a mano 
y sin decorar en los dos ejemplares descubiertos. Ld. forma pue
de relacionarse con vasos decorados al “boquique” de esta mis
ma región (41) y quizá con algunos de Hoya de Santa Ana (42), 
El hallazgo tiene extraordinario interés por revelarnos otro 
punto al que llegan los indoeuropeos de los túmulos y, más 
aún, porque éstos constituyen el substrato de la posterior po
blación ibérica. En estos vasos hemos encontrado fíbulas de 
doble resorte, aparecidas ya antes en Villaricos (43), Setefi- 
11a (44), Carmona (45), etcétera, pero hasta ahora sin pre
cisión dentro de un conjunto de materiales., y sin cronología 
relativa. La excavaciones de Ceal' revelan que tales fíbulas son 
aquí muy antiguas y que desaparecen en la época de la cerá 
mica a torno y pintada. El tipo se encuentra muy difundido, 
desde lo hallstáttico francés (Mailhac) hasta el Sur de la Pen- 
insula, desde donde algún ejemplar pasa al Norte de Africa 
(Lixus); Navarra (Cortes) y Cataluña (Molá, Agullana, etcéte
ra), ofrecen ejemplares datables en los siglos VII-VI, pero en 
la Meseta perduran hasta mediados del IV y en el V aparecen 
los ejemplares decorados con el puente en forma de hoja, pie 
en forma de vaso, etcétera (46). Su forma es la más generali
zada entre los invasores indoeuropeos de la Península.

El primer influjo mediterráneo que en este momento po
demos atisbar tiene un carácter aparente fenicio-tartésico, qui
zá con predominio del segundo componente. En contacto con 
Jas tumbas descritas, muy poco por encima de ellas, pero sin
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sobreponerse a ninguna, aparece una urna de pequeñas asas, 
circulares, cuya forma tiene equivalencias en Baria (47) y en 
Carmona (48), y fuera de aquí, en lo púnico más antiguo (49). 
La cerámica es tosca, amarillenta, muy poco compacta, y aun
que modelada a torno y bien cocida, no alcanza la solidez ni 
fina calidad de la cerámica pintada. Muy semejantes son los nu
merosos fragmentos de vasos que el profesor García y Bellido 
y yo encontramos en la casa extremeña en donde apareció eí 
Vaso de Valdegamas (50) y de la que Maluquer me dice hay 
equivalentes en el Museo de Cáceres. La fecha del Vaso de 
Valdegamas nos hace pensar que tal cerámica se produjera en> 
el Sur hacia el año 500, pero los yacimientos distan demasiado 
para insistir sobre este dato. Nótese, sin embargo, que también 
a cerámica como ésta parece referirse Mélida cuando habla de 
los recipientes hallados con las joyas de La Aliseda (51).

Si, como parece, no existe un hiato considerable, a partir 
del siglo V, la cultura ibérica representada en Ceal, posee ya 
su fisonomía clásica en la región: urnas bien cocidas y pinta
das, vasos negros y de barniz rojo; armas de hierro, broches de 
cinturón y cascos de bronce; fíbulas anulares, etcétera. .El in
terés particular del yacimiento estriba—insistimos—en su den
sidad tie tumbas superpuestas; por otra parte,, la cerámica ática, 
que muchas de ellas contienen, permite atribuirles fechas ab
solutas y jalonar con éstas la cronología relativa de las demás. 
En las excavaciones de 1959, hemos estudiado una sección que 
publicaremos en este Boletín con la doctora Fernández-Chi- 
carro y que por vez primera mostrará la secuencia estratigrá- 
fica de una necrópolis del Mediodía peninsular.

Unos cuantos vasos de esta necrópolis bastarán para mos
trarnos el provecho con que los indígenas de esta región apro 
vecharon las enseñanzas que les brindaba la cerámica griega. 
En los ejemplos ilustrados aquí, se trata siempre de tipos in 
dígenas, para no insistir ya en las conocidas imitaciones de 
copas, cráteras acampanadas y de columnas, etcétera. Entre 
las formas representadas, predominan las tradicionales en la 
Península desde la llegada de los indoeuropeos: urnas panzu
das, de base tronconónica, en una de las cuales (fig. 1 en el!
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centro) el ceramista ha utilizado un barniz negro con el que 
sin duda trata de hacer una imitación de la lustrosa pintura 
ática, y repite el experimento en el sombrero de copa que hay 
a su derecha y que procede, como el otro, pintado de rojo, de 
la cámara funeraria decorada con pintura mural ya publica
da (52). Este ensayo de imitación no prosperó entre los cera
mistas ibéricos, por lo cual no tenemos otros ejemplos entre 
lo conocido hasta el presente. En otro vaso de la misma forma, 
.pero de tamaño mucho menor (fig. 2), el color está dado con 
el barniz rojo estudiado por Cuadrado y que constituye uno do 
los más curiosos enigmas de nuestra arqueología (53).

En otro tipo de vaso, la parte troncocónica es la superior 
(fig. 3, izq.), y su decoración presenta filas de triángulos recu
biertos de líneas paralelas a uno de sus lados. El vasito que lo 
acompaña es un ejemplo de los contrastes de tamaño que esta 
cerámica ofrece dentro de una misma forma, curioso fenómeno 
de convergencia con la cerámica griega geométrica, la etrusca 
más antigua, etcétera, y muestra del buen senfcdo con que el 
arte ibérico se inicia.

También raíces indígenas, y sólo depurada técnica de al
farero y buen gusto en su sentido de la proporción, tienen los 
vasos de cuello abierto en elegante curva (fig. 4), frecuentes en 
la cerámica geométrica levantina, y lo mismo la urna acam
panada (fig. 5, izq.) típica de estas necrópolis giennenses, de 
perfil tan elegante como el de una crátera. Ahora bien: en este 
último caso el recipiente lleva además de su decoración pinta 
'da, una zona grabada que recuerda a la del famoso cuenco 
exciso de “ Cueva de Jos Encantados” , de Seriñá (54), y en la 
que una vez más asoma la tradición ya vieja que estos vasoi 
.poseen.

La necrópolis ibérica de la Guardia de Jaén
(Con la co laboración  de Rafael del Nido)

6N el año 1955, la doctora Fernández-Chicarro realizó 
exploraciones arqueológicas en el término municipal 

<de La Guardia (la antigua Mentesa Bastia) y sus resultados
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fueron publicados por ella misma en el Boletín del Instituto d¿, 
Estudios Giennenses (55). Posteriormente aparecieron en la mis
ma localidad tres fragmentos de estatuas de leones ibéricos, 
del tipo frecuente en esta región y que cuenta con ejemplares 
tan famosos como el “León de Baena” , en el Museo Arqueoló
gico Nacional. Recogidos estos fragmentos por el Instituto de 
Estudios Giennenses, la excelente calidad de los mismos nos 
movió a solicitar el permiso y el apoyo del Presidente de la 
Sección Arqueológica del Instituto, Iltmo. Sr. D. Ramón Es- 
pantaleón Molina, para realizar una exploración en el terreno^ 
en donde dichos fragmentos habían aparecido. El rápido y efi
caz apoyo que nos fue prestado, nos permitió hacer los estu

dios de que aquí se da cuenta, al caDo de una semana de for
mulada nuestra solicitud. Es justo que al mismo tiempo qus 
reconocemos esta deuda con la dirección del Instituto, mani
festemos públicamente, en nombre del Instituto y en el nuestro 
el más profundo agradecimiento al propietario del terreno, don 
Enrique Martínez Martínez, teniente-alcalde de La Guardia, 
quien no sólo hizo generosa donación al Instituto de los obje
tos encontrados casualmente por él, sino que ha tenido y mos
trado satisfacción por la realización de nuestros trabajos en su 
terreno, gesto tan digno de encomio como infrecuente, por des 
gracia, entre nuestros! terratenientes.

El principal aliciente que nos impulsó a realizar estas e^- 
cavaciones, fue el de ver en qué contexto aparecían xas escul
turas de leones ibéricos de la Alta Andalucía, pues a pesar de 
los varios conocidos, en ningún caso se tenían notician de las 
circunstancias de los hallazgos. Esta falta absoluta ae datos 
había dejado a estas piezas en una posición fluctuante, sobre 
todo en cuanto a su cronología se refiere. Fuera de esth región 
teníamos ya por excavaciones recientes algunos indicios que 
su aparición se producía en la época inicial de la escultura 
ibérica. En efecto: Ramos Folqués, había encontrado en Elche,, 
en el pavimento de una calle de su fase Elche II, el cuerpo de 
un león utilizado como material constructivo, y Cuadrado ha
bía recuperado fragmentos de análogas estatuas, uta izados con 
el mismo fin, en los empedrados de los túmulos del Cigarra-
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lejo (Murcia). Pero en ambos ca^s se trataba de piezas apro
vechadas, que podían fecharse cun más o menos precisión por 
las construcciones de que formaban parte. L03 hallazgos de La 
Guardia, ofrecían la posibilidad de verlos en ?u posición origi
nal por vez primera, y de fecharlos por su propio ambiente. 
La circunstancia de haberse hallado estos fragmentos de La 
Guardia en lo alto de un cerro, adonde no podían haber rodado 
desde un emplazamiento de mayor altura, aconsejaba la exca
vación que hemos iniciado.

El cerro en cuestión, recibe el nombre de Ejido de San Se
bastián y se encuentra en las afueras del caserío de La Guardia, 
a unos trescientos metros del mismo, junto a la carretera de 
Jaén. El cerro se asoma a la vega del río de La Guardia, uno 
de los tres (Jos otros son el Quiebrajano y el Riofrío) que dan 
origen al Guaaalbullón. A unos 25 km. en dirección O-NO dis
curre el Guadalquivir, fácilmente accesible desde aquí por Puen
te del Obispo, en dirección NO, o hacia Mengibar, en di
rección N. El cerro viene a ser, por tanto, paralelo al que sir
ve de solar aJ pueblo de La Guardia y flanquea con él el anfi
teatro que entre ellos forma la vega del río, un terreno que en 
da actualidad es rico en fruta, hortalizas y cereales de regadío. 
El valle fluvial que se extiende de NE a SE de estos cerros es 
el paso obligado para quien desde la Mancha y Despeñaperros 
se dirige en dirección a Granada o a la costa meridional (don
de hoy se encuentra Motril y antaño Sexi y Abdera), ruta que 
■coincidiendo con la carretera general de Granada, remonta 
el río de La Guardia y a los pies del pueblo entra en un 
paso angosto que da al lugar un gran valor estratégico. La 
exploración hecha ahora, revela que el Ejido de San Sebas
tián, fue una extensa necrópolis ibérica, pero en el mismo 
cerró no hemos descubierto huella de ningún poblado, señal 
de que éste se encontraba en el mismo emplazamiento que el 
caserío de La Guardia, desde donde controlaba el paso de la 
importante vía que antaño pasaba a óu vera, como más arriba 
queda indicado.

La tercera de las calicatas hechas el día 5 de octubre de 
1959, puso al descubierto una tumba de manipostería, la pri
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mera de la serie excavada en días sucesivos con la extensión 
y orientación señaladas en el plano. Esta sección de la; 
necrópolis, se encuentra en lo más alto del cerro, .en un terre
no que las labores agrícolas han reba jado hasta tal punto, que 
el estrato arqueológico tiene ahora una profundidad media de 
un_metro y gran parte de las tumbas han sido afectadas en sus 
construcciones y ajuares.

Para la localización de las tumbas, remitimos al plano ad
junto, en el que todas ellas se encuentran situadas. Numerosos 
fragmentos de cerámica, restos de objetos metálicos y cuatros 
pendientes de bronce, plata y oro amorcillados (fig. 47 a los 
lados), han aparecido fuera de las tumbas y su situación no, se 
señala en el plano, cosa que en cambio hacemos con los frag
mentos escultóricos de mayor tamaño

El número entre paréntesis que sigue a cada uno de los 
objetos de las tumbas, es el del inventario.

TUMBA 1

Incineración en cámara rectangular (fig. 6). Dimensiones 
1,50 por 1,30; altura de los muros, desigual, con 40 cm. como 
máximo. Manipostería irregular, pero cuidada, buscando para 
el interior piedras del mismo tamaño y superficie plana en la 
cara interna de la tumba; las piedras, unidas con barro, junto 
al muro NO, un banco de 15 cm. de alto y unos 30 de ancho,, 
en el que estaban colocados los cuencos (número 1 a 9) y los 
vasos griegos, éstos dé modo que los kylikes, puestos boca aba
jo, protegían la tapadera de lékane que debía de considerarse 
—y en efecto, lo es—pieza de mayor valor. La parte superior 
de la cámara faltaba en su mayor parte; sólo parecían perte
necer a ella tres piedras, junto a las cuales se encontraron frag
mentos de urnas, una de ellas con asas, decorada con semicírculos 
concéntricos, que por inseguridad no se incluyen en la rela
ción del ajuar.

1.—Cuenco de cerámica gris y de perfil curvo regular, de 5 cm, 
de alto por 13,3 de diámetro (1).

2.—Otro de 4,5 por 14,7 (2).



Fig. 26. La Guardia. T, 6, núm ero 4 (54) a núm ero 10 (60)





Fig. 27.— La Guardia, T, 6. núm ero 4 (54) a núm ero 10 (60)
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3.—Otro de 5,4 por 15,3 (3).
4.—Otro de 4,5 por 15,3 (4).
5.— Cuenco de la misma cerámica, pero borde vuelto hacia 

afuera, de 4,2 por 14,7 (5), (todos ellos en figs. 8 y 9).
6-— Cuenco de barro amarillento y barniz rojo en bandas con

céntricas (fig. 7).
7.—Cuenco de barro claro, de 6,5 por 19,5 (7).
8.—Otro de 6,5 por 21 (8).
9.—Otro de 7 por 22,2 (9).

10.—'Abrazadera de escudo, de hierro (10). —
.11.—Regatón de lanza, de hierro (11).
12.— Otro (12).
13.—Fragmento de hoja de espada, de hierro (13).
14.—Fragmento de pieza de barro, de 2,7 por 2,3, con tres mol

duras (14).
15.—El puente de una fíbula, de bronce (15).
16—Aryballos de vidrio, roto, falto del extremo inferior, re

dondeado. Alto 5,7 cm. Asas en formai de S. El cuerpo está 
decorado con una faja central de zig-zags entre línea si 
onduladas; debajo, en la zona ya incompleta, una recta. 
(16) (fig. 16).

17- Taza negra, de un asa horizontal. Alto 4,3 cm.; diámetro 
10,2. Barro rojo y barniz negro brillante. Reservada la su
perficie de apoyo del pie y el borde de su interior (17) 
(fig. 14).

18.—Kylix^de figuras rojas. Alto 4 cm.; diám. 14. Le falta parte 
del cuenco y de un asa. En el interior, dentro de des círculos 
reservados, un joven envuelto en manto, con una strigilis 
en la derecha; detrás de él, un hito. A y B, dos parejas 
de jóvenes, uno de ellos, con strigilis. Bajo las asas, pal
metas. (18) (figs. 12-13).

19- Otro de 3,4 por 15,5 (figs. 10-11). Falta el pie y parte del 
cuenco y de las asas. En el interior, en dibujo de pésima 
calidad, un joven con manto y motivos impreciosos a su 
alrededor; en las paredes, hojas acorazonadas y flores con 
restos de pintura blanca. A y B, parejas de jóvenes separa
das por las palmetas de las asas. (19).
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20—Tapadera de lékane, de 5 por 10 (fig. 15). Barro claro. En. 
el interior, círculos concéntricos muy tenues; en la cara 
externa del borde, postas. En las paredes, dos cabezas fe
meninas iguales, con el pelo recogido por un pañuelo abier
to en la coronilla y aquí sujeto por una cinta blanca; dia
dema amarilla, con festón blanco; pendientes amarillos, 
con apéndice cónico; collar de cuentas amarillas. Entre las 
cabezas, palmetas de nueve hojas, sin volutas Asa circular, 
de perfil cóncavo y borde saliente, reservado; su interior 
es plano, con rebaje circular reservado (20).
La taza número 17 y los kylikes número 18 y 19 bon áticos 

de comienzos del IV. Sobre la taza, que es muy típica, cf. Ro- 
binson, Excavations at Olynthus, XIII, 324 ss, particularmente 
número 706, lám. 216; 729, lám. 217 (otras referencias, ibi'dem 
p. 335); sobre los kélikes, J. D Beazley, Cuadernos cíe Historia 
Primitiva III (1948) 43 ss. La tapadera de lékane (número 20) 
es de mejor arte que lo corriente en cerámica campana y apu- 
lia, pero no es ática, sino italiota, probablemente campana 
(Cf. CVA Museo Campano, lám. 48, 1-4; iáin. 49, 11-15). El 
aryballos de vidrio polícromo, número 16, es probablemente 
de manufactura egipcia, aunque su forma, lo mismo que la de 
los alabastra de la misma substancia, sea griega y corriente en 
ajuares griegos entre los siglos VI y IV (P. Fossing, G-lass Ves- 
seis before Glass-Blowing, 72 ss.; E. Buschor, Grab eines attis- 
chen Mádchens, nueva ed.; Munich 1959, p. 20 fig. 14. Un ejem
plar de Ibiza, entero, en A. Vives, Necrópolis de Ibisa 90, lámi
na X X X II, 2. El propietario del terreno en que hemos hecho 
e?tas excavaciones de La Guardia nos entregó fragmentos de 
otro semejante).

Los cinco cuencos de cerámica gris (número 1-5) abundan 
tanto en estos yacimientos, que lo mismo que a los de cerámica 
clara, los consideramos de manufactura local. El interés de este 
conjunto estriba en que la cerámica griega acompañante los 
fecha con seguridad a mediados del siglo IV, lo mismo que al. 
platillo de bandas rojas (número 6).
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TUMBA 2

Incineración, en un hoyo, sin construcción protectora.
1.—Urna cineraria, de 16,5 por 15 cm. Barro claro, a torno, con 

los surcos de los dedos muy marcados. La tapaba el cuenco 
número 4 (21) (fig. 17).

2.—-LIrna pequeña, de 8,2 por 5,3. Barro claro, con surcos con
céntricos en la base. (22) (fig. 18).

3.—Vaso de cuello abocinado y cuerpo terminado en un casque
te esférico, por lo que necesita de un soporte para mante
nerse erguido (a este fin podría servir el número 6). Alto 
8,5; diám. 5,5. Barro castaño obscuro. La parl« superior 
del cuerpo, trococónica (23) (fig. 18 a la derecha).

4.—Cuenco de barro claro, de 4 por 15 cm. En el centro del 
pie, un círculo pequeño. Servía de tapa a la urna núme
ro 1. (24).

5.—Cuenco de borde vuelto hacia afuera, de 4 por 14,5 cm. Ba
rro claro. (25) (fig. 18 a la izquierda).

6.—Vasito casi cilindrico, de cerámica gris, de base plana y 
hombro ancho ligeramente oblicuo Alto 3,5 cm., diámetro 
del hombro, 6 cm.; boca, 3. Hecho a mano, deteriorado por 
el fuego (26) (fig. 18).

7.—Cuchillo afalcatado, de 15 cm. de longitud, de hierro, con 
restos de la guarnición de bronce de la funda, todo defor
mado por el fuego (27).

8.—'Un anillo de bronce, con chatón grabado; el motivo, muy 
borroso, parece una cabeza varonil con casco y barda, vuel
ta hacia la derecha. (28).

TUMBA 3 '
Incineración en un hoyo.

1.—Urna cineraria, de 18,8 por 13,5. (29) (fig 20).
2.— Cuenco de barro claro, borde vuelto hacia afuera. Alto. 

3,5; diám. 15,3 (30).
3.—Cuenco, de 4,5 por 14,5. Barro claro, perfil curvo. (31) 

(fig. 19).
4.—Siete fusayolas (32).
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TUMBA 4
Incineración, en un hoyo.

1.—Urna cineraria de 25,5 por 20,3. Barro castaño, con pintura 
rojiza. Cuerpo ovoide y cuello alto, de paredes rectas, in
clinadas hacia afuera; labio bastante ancho, horizontal. 
Decoración pintada, de líneas paralelas y comas inverti
das (¿hojas?), en el cuello y en cuerpo, (33) (fig. 21).

2.—Cuenco de 3,2 por 14,5. Barro amarillento, perfil curvo (34).
3.—Cuenco de 3,3 por 15,5. El mismo barro, borde vuelto (35).
4.—Fragmento de hoja de espada, de hierro. (36).

TUMBA 5
Incineración en un hoyo.

1-—Urna cineraria, de 19,5 por 14,5. Barro claro, con dos zonas 
de bandas rojas. (37) (fig. 24).

2.—Anfora, de 28,2 por 16. Barro claro. La pintura que cubre 
el cuerpo, las asas y parte del cuello y del labio, tiene 
distintas tonalidades de rojo y castaño. Sobre las bandas 
del cuerpo, una hilera de puntos; a cada lado de las asas, 
un motivo figurado, como una flor o una estrella. (38) 
(figs. 22-23).

3.—Cubilete, de 5,5 por 6. Barro anaranjado (39) (fig. 25 izq.).
4.—Vaso, de 14,5 por 13. Barro pardo obscuro. Cuerpo elip

soidal y cuello ancho, alto, abocinado (40) (fig. 25 derecha).
5.—Otro semejante, falto de gran parte del cuello (41).
6.—Otro semejante, incompleto.
7.—Cuenco, de 6,5 por 21,5. (43).
8.—Otro de 3,7 por 14,5 (44).
,9.—Otro de 4,2 por 15 (45).
10.—Otro de 4,5 por 15,5 (46).
11.—Otro de 4,6 por 16,2 (47)
12.—Aro de bronce, de sección circular (48).
13.—Otro (49).
14.—Otro (50)
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TUMBA 6

Incineración en un hoyo.
1.—Urna cineraria, de 16,5 por 14, decorada con bandas cas

tañas (51).
2.—Fragmentos de otra, también con huesos (52).
3-—«Vaso de cuello largo, de 19 por 13,5, decorado con bandas 

rojas; le falta el pie (53).
4.—Cuenco, de 5 por 21, de barro claro (54) (figs. 26-27, se

gunda fila, en el centro).
5.—Otro, de 5,5 por 21 (55).
6.—Otro, de 3,3 por 14. Barro gris (56) (figs. 26-27, segunda 

fila, a la izquierda).
7.—Otro, de 2,7 por 14. Barro claro (57) (figs. 26-27, prime

ra fila, a la derecha).
8.—Otro, de 3,2 por 15. Barro claro, con restos de barniz rojo 

(58) (figs. 26-27, primera fila, centro).
9.—Otro, de 3 por 15. Barro clara (59) (figs. 26-27, prime

ra fila, a la derecha).
10.—Otro, de 3,7 por 14,8. Barro rojizo. (60) (figs. 26-27, se

gunda fila, a la derecha).

TUMBA 7
Incineración, en hoyo, muy superficial destruida.

1.—Fragmentos de una urna (61).
2.—Anillo de bronce (62).
3.—Otro (63)
4.—Otro, roto (64). )
5.—Restos de un broche de cinturón, de un garfio (65).
6.—Tres fragmentos de bronce (66, 67, 68).

TUMBA 8
Incineración, junto a restos de un muro que sigue e] con

torno de las cenizas de una pira (señalada con trazo grueso 
en el gráfico).
1.—Fragmentos de una urna con bandas rojas (69).
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2.—Ungüentarlo de barro gris, de 4,5 por 4,9 (70).
3.—Cuenco de barro claro, de 4,5 por 13 (71)
4.—Otro, de 3,6 por 12,5 (72).

TUMBA 9

Incineración, en hoyo, sobre las cenizas de la pira.
I.—Urna, de 21 por 17,5. Barro claro. Contenia, además de 

ceniza y huesos, las piezas pequeñas del ajuar. (73).
2 —Cuenco de 6,5 por 21,5. Barro claro, con restos de barniz 

rojo (74).
3 —Otro, de 4,5 por 15,5. Barniz rojo (75).
4.—Botón de bronce (76).
5.—Tubo cilindrico, de bronce (77).
6.—Un aro de bronce, roto (78).
7.—Una fusayola de barro (79).
8.—Un botón de bronce (80) (Cf. SIRET, Vülaricos, láro. XVII, 

52,2; 58,2; MALUQUER Sanchorreja, 57),
9 .—Un aro de bronce, con una meseta, no anillo (81).
10.—Una fíbula anular (82).
I I .—Un fragmento de bronce, corroído (83). —

TUMBA 10

Incineración, en hoyo, scbre las cenizas de la pira; cer
cana a la anterior, pero 40 cm. más profunda.
1.—Urna cineraria, de 17,5 por 10. Barro claro; el cuerpo de

corado con dos zonas de bandas rojas (84).
2.—Cuenco, de 6 por 22. Barro claro (85).
3 —Cuenco, de 3,7 por 14,8 Barro claro (86).
4.—Otro igual (87).

í : tum ba  i i

Inhumación (fig. 32). Esqueleto tendido sobre su costado- 
derecho, con la cabeza hacia el O-SO, la cara mirando al
5. Longitud 1,63. Las piernas, ligeramente flexionadas. Carece 
de ajuar. El enterramiento ha de ser posterior a la incinera-
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ción contigua (Tumba 12), por encontrarse el esqueleto unos 20 
cm. más arriba y montar sobre ei ángulo N del lecho de ia 
pira.

TUMBA 12
Incineración sobre las cenizas de la pira (fig. 32, izq.).

1.—Urna cineraria, de 18 por 12. Barro claro (88).
2.—(Otra, de 19 por 13,5, también con huesos (89)
3.—Cuenco, de 6 por 15. Barro claro. Sirvió de tapa a la urna 

número 2, pero estaba fuera de su sitio (90).

TUMBA 13
Incineración en cista de 1,20 de longitud por 0,50 de an

chura máxima, construida con dos piedras grandes en los ex 
tremos y tres lajas bastante regulares a cada lado.
1.—Urna cineraria, de 20 por 14,3, de barro claro, cubierta 

por el cuenco número 2. Contenía cenizas y huesos con 
una capa de cal por encima, que formaba un tabique tan 
duro que hubo de emplearse un cincel para romperlo. 
(91) (fig. 29 centro). __

—Cuenco, de 5 por 15,5, de barro claro. Colocado boca arri
ba sobre la urna anterior (92) (fig 29 izquierda).

3.—Urna, de 15,5 por 12,5, de barro claro. Vacía (93) (fig. 29).
4-—Vaso de gran cuello abocinado, de 27,5 por 22. Barro cas

taño obscuro. Contenía huesos y un trozo informe de 
hierro adherido a la pared interna. Deba jo 'de él había un 
cascarón de huevo de gallina (94) (fig. 28).

TUMBA 14

Inhumación. Esqueleto en posición y orientación seme
jantes al de la Tumba 11. Sin ajuar. A su lado S había tres 
piedras, cuya relación con esta tumba era incierta.

TUMBA 15
Incineración, en hoyo, muy próxima al esqueleto de la
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tumba anterior y  un poco más profunda. El ajuar, muy frag
mentado e incompleto, como destrozado al abrir Ja fosa de U. 
tumba' 14.
1.—Fragmentos de una urna cineraria (95).
2.—Vaso de cuello abocinado (96).
3.—Urna pequeña, globular, de barro claro (97).
4.—Otro (98).
5.— Cuenco de 4,5 por 16,5 (99). —

TUMBA 16

Cámara sepulcral rectangular, de 1,30 por 1,35 y 0,70 de 
profundidad. Construida con piedras bastante regulares, uni
das con barro. La cubierta se componía de cuatro lajas gran
des, rodeada de otras piedras menores. Piso de tierra apiso
nada, sin una segunda cámara debajo. La cubierta, a 15 cm. dé
la superficie actual del terreno, había cedido un poco por sí 
centro a pesar del relleno del interior de la tumba. No se en
contró urna cineraria (fig. 33).
1.—Cuenco de barro claro, de 5,4 por 19 5. Estaba sobre las. 

lajas de la cubierta (100).
2.—Otro, fragmentado, junto al anterior (101).

En la tierra del interior de la tumba:
3.—Cuenco de borde vuelto hacia afuera, de 3,7 por 17. (102)..
4.—Ungüentarlo, de 5,5 por 4,8. Barro claro (103).
5.—Otro, de 4,5 por 4,5. Barro gris (104).
6.—Cuenta de pasta vitrea, verde, con ojos azules (105).
7.—Un arete de bronce (106).
8.—Otro, en tres fragmentos (107).

TUMBA 17

Incineración, en hoyo (fig. 30). Debido a su poca profun 
didad, la parte superior de todos los vasos estaba rota o falta
ba. El ánfora número 1 se encontraba a unos 25 cm. de pro
fundidad mayor que los otros vasos, lo que nos hizo pensar 
en un enterramiento distinto, pero no tenía cenizas ni se en
contraron otros elementos que confirmaran la impresión da
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que se trataba de una tumba independiente. Tampoco había 
señales de una pira, ni con ella ni con los otros vasos.
1.—Anfora de cuello abocinado, de 32,5 por 16, con decoración 

semejante a la de la Tumba 5 (108).
2.—Otra más pequeña, falta de asas y cuello. Alto 14,5 (109). 
-3.—Urna de 18 cm. de alto, con cenizas (110).
4.—Otra de cuello abocinado, de 12 por 8 (111).
5.—Vaso de cuello alto, abocinado, de 17,5 por 7,5 (112).

TUMBA 18
Incineración, en recinto cuadrangular de manipostería 

Muros muy anchos (60-80 cm.). Sólo se excavó el interior, que 
mide 0,90 por 1,40, y 0,70 de profundidad.
1.—Urna cineraria, de 20 por 17, decorada con bandas, curvas 

concéntricas y líneas onduladas paralelas, castañas y r o 
jas (113) (fig. 31).

2. Urna cineraria, de 18,5 por 17,5. Forma curiosa y poco fre
cuente, derivada del kálathos. Decoración análoga a la 
anterior, pero sobre fondo de pintura blanquecina (114!.

,3.—Cuenco, de 4 por 15,5, de barro claro. (115).
4.—Otro, de 4,5 por 15,5 (116).
5.—Un pendiente de oro, amorcillado (117) (fig. 47).
6.—Setenta y cinco cuentas de collar, de pasta vitrea (H8).
7.—Cuchillo de hierro (119).
8.—‘Placa de cinturón, de bronce (120).
9.—Tres fusayolas de barro (121).
10.—Una taba (122).

Fragmentos escultóricos

6N el plano se ha señalado el lugar en que aparecieron 
dos fragmentos de una estatua de león, uno de los cua- 

íes comprende el cuello y la mitad del cuerpo (fig. 35), y el o¿ro 
tina pata trasera con parte del pedestal (figs. 36-37). El primero 
estaba tendido sobre su costado izquierdo, encima de un muro 
que debió pertenecer a una tumba destruida y de contenido 
disperso, pero nunca formó parte del referido muro, que mues
tra el mismo aparejo que las restantes tumbas de piedra y nc 
admitiría en él esta pieza escultórica, demasiado voluminosa e
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incómoda para servir de mampuesto. En el flanco derecho dé
la estatura se aprecian varios surcos producidos por la reja del 
arado, que no llegó a hacerla rodar, pues los restantes lados 
tienen intacta la superficie. El otro fragmento se encontró en. 
posición vertical, con la garra hacia abajo, al lado de otras 
dos piedras (véase la fotografía in situ, íig. 34), pero no estaba 
unido a ellas con barro, y más que pieza aprovechada, parecía 
resto que penetrara en las ruinas del muro al producirse la des
trucción de la tumba. El estado de ambas piezas es tal, que- 
puede afirmarse que una vez rota la estatua, no cambiaron ya 
de sitio, pues no presentan señales de deterioro posterior.

Al Sur de estos dos fragmentos aparecieron otros tres: el 
trozo de una pata, que puede pertenecer al torso ya referido, 
pero que no se adapta a los planos de fractura de sus patas 
anteriores ni al extremo de la posterior: parte de una cabeza 
(figs. 38-39), que por su tamaño puede corresponder, en cam
bio, a los fragmentos mayores; y parte de un pedestal con los 
dedos de la pata anterior de otro león mucho más pequeño 
quizá el mismo a que pertenecía una cabeza hallada casual
mente y depositada en el Instituto de Estudios Giennenses el 
año anterior.

La situación de estas piezas en el plano del yacimiento, 
ofrece datos interesantes para la historia, de estas manifesta
ciones de la escultura ibérica. Su posición en lo alto del cerro- 
hace sumamente probable la hipótesis de que su emplazamien
to sea el original, pues el terreno es rico en piedra y, por tanto 
excluye la posibilidad de que estas esculturas se hayan traído 
de otra parte, como piezas rotas, para aprovecharlas en la 
construcción de las tumbas. La tumba 1, única fechada con 
seguridad, demuestra que la necrópolis existía a mediados del 
siglo IV a. C., pero no sabemos desde cuándo y ha^ta cuándo 
fue utilizada. Futuras excavaciones aclararán seguramente es
tos extremos y acaso precisarán más la forma en que éstos 
leones se asociaban con las tumbas.

Piezas encontradas en el curso de la excavación, en las 
circunstancias ya indicadas. Todas ellas se conservan en el Ins
tituto de Estudios Giennenses.
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1.—Parte del cuerpo y cuello de un león (fig 35; posi
ción in situ, fig. 34). Longitud 0.65. Arenisca. Ignoramos 
de dónde procede este material; actualmente no existe, o no 
se conoce, en la localidad, y la camera más próxima se en
cuentra en Cambil, unos 12 km. río arriba. En el lado derecho, 
junto al arranque del brazo, arañazos producidos por la reja 
del arado; en lo demás, rozaduras muy leves y punios en qufí 
tocaron raíces vegetales. Carece de pátina y la superficie no 
tiene señales de haber estado mucho tiempo expuesta a los agen
tes atmosféricos.

El fragmento comprende algo más de la mitad anterior del 
cuerpo y todo el cuello hasta cerca de la cabeza. Sobre el lomo, 
una fina arista dorsal se prolonga por el cuello y acentúa el 
doble giro de éste, primero hacia la izquierda y después hacia 
la derecha. El cuello, largo y grueso, dibuja en lo alto una curva 
como el morrillo de un toro. Otra arista señala el contorno de 
los músculos del hombro. En el lado izquierdo se conserva el 
arranque del brazo, cuya inclinación revela que el león no es
taba completamente acostado, sino incorporado sobre sus patas 
delanteras como la nueva leona de Porcuna (fig. 48).

2.—Pata trasera con parte del pedestal (figs 36-37; posi
ción in situ en fig. 34). Longitud total, 0,64; la pata sola, 0,34. 
Arenisca, sin pátina. La fractura posterior, por debajo del 
codo; un desconchado grande, a lo largo de la parle superior 
derecha. El pedestal fue siempre corto, de suerte que sólo el 
extremo de las patas traseras se apoyaba en él, en lo quel tam
bién la leona de Porcuna ofrece un interesante paraleio (fig. 48)«
En ningún otro león ibérico tienen las garras expresión tan exa
gerada como en este ejemplo; sus tres falanges y uñas recuer
dan a las de un ave de presa, con las que el escultor estaba- se
guramente más familiarizado que con las de un león al natural.

3.—Fragmento de una cabeza (figs. 38-39). Longitud, 15 
cm. Arenisca, de pátina amarillenta. El fragmento comprende 
toda la mandíbula superior y los ojos, grandes, labrados muy 
superficialmente. En medio de ellos, dos surcos en ángulo se
ñalan los pliegues de la frente que se prolongaban por encima 
de los ojos. El hocico está representado por medio de cuatro ori-



120 • BOLETIN DEL' INSTITUTO DE ESTUDIOS GIENNENSES

flcios pequeños y poco profundos; de los dos centrales parten 
dos surcos rectos que convergen con otro vertical en el centro 
del labio superior formando un motivo semejante a una punta 
“de flecha. De aquí arrancan hacia cada lado tres surcos para
lelos, cortados por otros tres que por encima del hocico corres
ponden a los pliegues del morro contraído. Los dientes son muy 
numerosos y todos iguales, incluso los colmillos. Los surcos del 
paladar, cuidadosamente labrados, indican que la boca estaba 
muy abierta y que también su interior podía verse.

4.—Fragmento de un pedestal con una garra de cuatro de
dos, correspondiente a un león de tamaño pequeño. Arenisca,

. sin pátina. __
Piezas escultóricas halladas antes de la excavación en la 

vertiente septentrional del Ejido de San Sebastián:
5— Cuello y parte superior de la cabeza de un león (fig. 40). 

Longitud 0,56. Arenisca, manchada de color terroso en la parte 
superior. En varios puntos de la superficie, arañazos produci
dos por la reja del arado. Además del cuello, se conserva parte 
del dorso y del pecho. El cuello se enarca como en el número 1. 
Las orejas están dirigidas hacia atrás; entre ellas, una arista 
señala el límite posterior de la cabeza. Ojos lanceolados, poco 
.profundos.

6.—Mandíbula superior (figs. 42-43). Longitud 11 cm.; an
cho 15,6. Arenisca, sin pátina. Los dientes están tallados a bi
sel; el hocico, magistralmente estilizado, con las fosas nasales 
convertidas en volutas y el tabique intermedio en una punta de 
flecha dirigida hacia la boca. Los plisgues del morro, labrados 
también a bisel, y muy juntos, forman una elegante curva 
alrededor del hocico y se unen en punta sobre la arista que se
para sus dos mitades. Sobre el hocico, un orificio hecho con 
una intención que no podemos explicar.

La calidad de este fragmento es tan excepcional, que hemos 
de lamentar la falta de la figura completa, una obra maestra 
del arte ibérico, seguramente el más bello de los leones cono
cidos hasta hoy. Por su tamaño podría corresponder al frag
mento número 5, pero su plano de fractura no corresponde al 
de éste y su estilo haría esperar unos ojos labrados con tanta



Fiff. 37.— La Guardia. Escultura núm ero Z.
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Fig. 39.— La Guardia. Escultura núm ero 3
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maestría como las líneas del hocico. De todos modos, hemos 
hecho un ensayo de reconstrucción, como si entre ambos frag
mentos faltara un tercero (figs. 41-44). Aunque no correspondan, 
la yuxtaposición de ambos permite vislumbrar el tipo de cabeza 
que estos leones representan, semejante a les de Baena, Nueva 
Carteya, etcétera, pero con rasgos propios, y de una calidad 
superior a la mayoría de lo que hasta hoy conocemos.

7.—Mandíbula inferior (fig. 46). Longitud 11 cm.; ancho 12,5. 
Arenisca, sin pátina. En este caso, unos fuertes colmillos (frag
mentados) se distinguen de los demás dienten. En el centro, la 
lengua cae sobre el labio inferior. También en este ejemplar 
la calidad es buena, pero ni su estilo ni su tamaño permiten 
asociar este fragmento con el anterior.

8- Parte del cuello y de la cabeza de un león pequeño 
(fig. 45). Longitud, 21,5. Arenisca, sin pátina, desgastada en 
la parte correspondiente a los ojos. Dentro de este grupo de 
leones, presenta la particularidad, no compartida por los de
más, de la representación plástica de la crin, por medio de zonas 
de triángulos contrapuestos y rellenos de líneas paralelas a uno 
de sus lados. Por su tamaño podría pertenecer a la misma es
tatua que el fragmento número 4.

Los ejemplos que el nuevo yacimiento de La Guardia nos 
ofrece, invitan a repasar brevemente el problema, intrincado y 
difícil, de esta curiosa manifestación de la escultura antigua,, 
que son los leones del Mediodía. El mapa de hallazgos rebasa 
los confines de la Bética y se extiende por el litoral ibérico hasta 
Sagunto. Pero el foco radica en el Sudeste y en la Alta Anda
lucía, sobre todo en las provincias de Jaén y Córdoba, las más 
ricas en número y variedad de ejemplares. Esta circunstancia 
hace pensar que el fenómeno cultural representado por estos 
leones no es el mismo que el de la escultura ibérica levantina, 
nacida bajo los efectos de una manifiesta influencia griega, sino- 
algo especial que se produce en otro campo y que obedece pro-- 
bablemente a otras causas.

- : x ■ : ■ . . A  f. . .

Hemos de tener en cuenta que cualquiera que sea su ori
gen, el león era para los íberos un animal nunca visto, .legen
dario, del que sólo se conocían relatos y figuras importadas por
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gentes de fuera. No debe extrañar, por tanto, que las represen
taciones sean a veces muy poco correctas y que con los rasgos 
del león se mezclen los del lobo y aún quizá los del oso. Este 
alejamiento del natural, se produce también en Etruria y en 
Grecia, por lo que se ha generalizado entre arqueólogos el tér
mino convencional de pantera aplicado a los felinos sin crin 
de la cerámica protocorintia, a los del frontón de Corfú y a 
otros muchos de filiación insegura. Entre nosotros eJ término 
león es ya tan familiar, que no merece la pena proponer deno 
minaciones menos comprometedoras, ni recurrir ai ‘ 'carnicero'’ 
que traduce el carnassier de los franceses. Por añadidura, el 
término se ajusta seguramente a lo que los escultores antiguos 
se propusieron representar en la mayoría de los casos.

Una de las cosas de que podemos estar seguros, en cuanto 
a estos leones se refiere, es de que no son manifestaciones de la 
escultura provincial romana. Si alguna vez se ha propuesto esta 
filiación, los datos con que hoy contamos, obligan a rectificarla 
y a remontar su origen a los siglos V-IV a. C., cuando menos. 
Análoga certidumbre podemos tener de que se traía de un fe 
nómeno mediterráneo que en la cuenca oriental de nuestro mar 
alcanza difusión plena en la época orientali-rante y fcn la occi
dental tiene enclaves en Etruria, Magna Grecia, Sicilia y las 
regiones de nuestra Península ya señaladas. El carácter especial 
de la penetración de los leones entre los celtas de la Provenza 
y de Centroeuropa, nos exime de vincularlos directamente ai 
proceso cuyas líneas vamos a seguir.

En los albores del arte oriental, cuando la plástica se ha
llaba confinada en el microcosmos de los juguetes de hueso y 
de barro, sumerios y egipcios crean dos versiones del rey de 
los animales que estaban llamadas a disfrutar de larga y afor
tunada existencia. En su versión mesopotámica, el león, aunque 
tendido, se dispone al ataque, abre sus fauces en un rugido 
amenazador y contrae sus músculos para el salto; en la ver
sión egipcia, el león está tranquilo, con la boca cerrada, la 
musculatura distendida, una imagen de la majestad serena. La 
potencia expansiva del arte mesopotámico proporcionó a sus 
leones una difusión incomparablemente mayor que la de los
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egipcios. Siria, los hititas, Asiria, Fenicia y Persia adoptarán 
los tipos mesopotámicos, en los que la agresividad era carácter 
dominante y les darán nueva vida a lo largo de un milenio. 
Los vástagos que más interesan en este contexto, no son los 
leones de las animadas cacerías asirias, sino los que vinculados 
a la arquitectura actúan como guardianes de templos, tumbas 
y residencias: leones del sarcófago de Ahiram, leones de los 
bit-hilani sirio-hititas, leones chipriotas y cretenses que fueron 
los modelos directos de los griegos (Payne, Ne(rocorinthia, 172) 
Las. esculturas sirio-hititas de leones, tiene varios puntos de 
contacto con los leones ibéricos: su actitud y ciertos detalles 
que se repiten constantemente: las orejas dirigidas hacia atrás, 
la boca abierta con la lengua fuera, los pliegues del labio su
perior retraído, que también aparecen reiteradamente en los 
leones chipriotas y etruscos. Aunque sea difícil de probar esta 
hipótesis, cabría considerar esta manifestación escultórica del 
mediodía español como una faceta más del arte orientalizante.. 
Ignoramos cuáles fueron los vehículos de esta influencia. Hay 
leones en los marfiles de Carmona; en bronces como el Vaso 
de Valdegamas y el del Museo Lázaro-Galdiano; pudo haberlos 
también en estatuillas de alabastro como la de Galera; quedan 
restos de algunos en las tapaderas de las urnas cinerarias de' 
piedra de la misma Galera. Pero todo esto resultaba insufi
ciente hasta que hace poco ha surgido un nuevo documento de 
mucho interés: una cabecita de león, de oro, hallada en las 
márgenes del Jándula y que damos a conocer en AEArq. de 
1959. Su importancia radica, por una parte, en que pertenece; 
a un típo de joyas frecuente en el Mediterráneo oriental y fe- 
chable con seguridad hacia el año 600 a. C.; por otra, en que 
a pesar de su pequeñez, ofrece, como una miniatura, los rasgo> 
característicos de los leones ibéricos de piedra, inclusive la 
punta de flecha que representa al tabique nasal en dos de los 
ejemplares de La Guardia (figs. 42-43). Tales indicios no bastan,, 
naturalmente, para sacar conclusiones sobre el origen de la 
escultura ibérica meridional, pero abren posibilidades intere
santes de encajar estas manifestaciones en un cuadro coherente- 
y satisfactorio por su lógica.
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Fig. 44.— La Guardia. Y uxtapo
sición de fragm entos N.- 5 y N.° 6

Fig. 45.— La Guardia. Escultura N.° P.
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